
UNA CARTA 

EENTIIE los documentos que al morir dejó la marq~esa tal_, hubo de 
llegará mis manos uno muy curioso. Como cun?so quiero darlo 

á conocer, hoy que han caído en completo desuso el esulo ~?man cese~ Y 
eso que en el mundo ficticio de la novela se llama declaracwn amatoria. 

Era ta carta que literal é íntegramente transcribo á continuación. 

Obedeciendo á un instintivo movimie~t.o, me ac~rq~é, Y· • • 
J más en torno de una diosa puede d1s1parse el mc1enso de las ala­

banz:s, os dije con acento que revelara mi pasión cuando no la descu-
briera el fuego de mis mejillas. , . _ 

Lo que á seguidas hablamos, no lo sé; pero s1 sé deciros, senara, 
que mía sois en pensamiento desde entonces. . . . 

y séame por vuestra inagotable bondad concedida la gracia de dec1-
roslo, no con otra aspiración, no con otra espera~za, que la esperanza 
óe compl.acerQs y. ill . .aspiraci611 de ensalzar con mi. tosca fr,ase obra . .tan 
gallarda y tan completa de ta Naturaleza. . . , 

1 
La Naturaleza! Nadie dejará de admirarla v1eqdo vuest_ra hermo-

sura; nadie, al contemplar vuestro cu~rpo, _resu.men d~ to~~~-. tas per­
fecciones, de piel ebúrnea y forma~ . esculturales, n.a~1e, , repito, s~rá 
insensible ·ante esa eterna fuerza geperadora que . en._ su.s arcano~ l_o mis-

• mo gen~r·a la _i-,epugnante· sa,bandija,. que da vida y movi~iento ~ la 
aterciopelada rnari posa. . 

APUNTE, de ELísEo MEIFIIÉN. 

Señora:: ¿Creeréis que yo, avezado á la vida del gran mundo y no 
profano en cortesanas intrigas, creeréis, señora, que me hallo bajo la 
influencia de una perplejidad en mi inverosímil? 

Sí, debéis creerlo, pues lo dice un caballero, que por tal me tengo, 
y, además, porque no carecéis de penetración, mas antes tenéis sobra 
de femenil perspicacia y varonil dominio en esos ocultos resortes que 
mueven el corazón humano. Vuestro instinto zahorí, puesto al servicio 
de vuestro lucido entendimiento que hermosea vuestra soberana hermo­
sura, hubo de descubriros las zozobras de mi ánimo, antes de revelarlas 
mis miradas preñadas de amorosa codicia; y ahora, esa vuestra discre­
ción que, á la par de vuestra belleza, tanto me encanta y aprisiona 
deben de deciros que yo, galán en corte y cortesano de abolengo, m; 
siento perplejo y cohibido al dirigirme á vos para manifestar con la 
pluma lo que los ~jos habrán ya delatado; que para mí, delatores, y ·no 
otra cosa, son los mstrumentos que contra prejuicio y voluntad descu­
bren nuestros pensamientos y deseos. 

¿Y 1por qué fiar á la pluma lo que á la lengua compete? ... ¡Ah, seño­
ra! ~a)engu~_enmudece, la voz_ se apag~ en los labios, cuando en pre­
sen~1.a del ob¡eto que cal_dea la 1magmac1ón y aviva insanos apetitos, el 
espmtu pretende traducir por medio de huera fraseolo-gía los éxtasís 
que lo subyugan y las ansias de la dominante materia. 

He aquí por qué me dirijo á vos en forma escrita, y no en forma oral; 
que con ésta harto os he dicho, acaso contra mis propósitos, la otra no­
che en los salones de nuestra _común amiga la duquesa. _¿Lo recordáis? 
Qu~red ~ecordarlo, y me sentiré feliz, si la felicidad no es un mito en 
la tierra, ,si exist~ y ~s as~quible al _hombre, sobrado infeliz de suyo, 
por de~orarle la se? msac1able de sonados y nunca realizados goces. 

Era la ~esta qumcenal á que vos y yo solemos concurrir. 
. ~os amplios salones de aquella suntuosa morada presentaban ese ' 

d1a smgular encanto. La luz de cien focos artísticamente combinados 
aquí p~lida y suave_, más allá fúlgida y matizada, bañando profusament~ 
los ob¡etos; el ambJente Saturado de los más exquisitos aromas· tas notas 
dul_cisima~ de vol_uR~uosa mú~~ca;, el susurro de vaporosos en~ajes, pa- ,, 
rec1~0 á 1-os rumores de manso céfiro; palabras entrecortadas, ,tisas ár- r 
ge0;~-1~as, ~~ todo_s los semblantes reflejos de esperanza y en todas las 
pupilas chispazos de amor ... ¡Qué cuadro, amiga mía, qué éuadrol ... 
Y_ envuel:o en él, ~onfundido con tanta vida y esplendor tanto, mis 
o¡os segu1an como siempre, vuestros pasos con afán. 

Por fin, hallé ocasión de acercarme á vos. El grupo de admiradores 
que os rodea~a (1c~ándo no los tiene una beldad!) se había dispersado. 
A pruden:e d1stanc1a del diván en que estábais muellemente reclinada, 
permanec1 contemplando vuestros encantos físicos, dignos á buen se­
guro, co~ ser tantos y tan peregrinos, de los morales que os realzan. 
. Par_ec1óme que_por vuestra boca. esa boca que se me antoja calificar 
de_ clásico corte gnego, vagab~ una sonrisa; que vuestros ojos lumino~os 
miraban absortos, con esa mirada que sin traducir ninguna 1· 'ó . . _ , mpres1 n 
exterior,. se concentra,_ por dec1~lo ast, en algo incorpóreo, forma y re-
producción esquemática de la idea dominadora· creí en una p ¡ b 

b b
. . . . , a a ra, 

que a sor 1a vuestra 1magmac1ón en tal instante algún hondo pen­
samiento. 

¿Qué hombre, me pregunto á-veci;s, podrá, al veros, no sentir del 
amor el influjo, sus impulsos y, acicate?: . . . . 

¡~l amor! El amor nunca ha sido n1 _será definido_. ~o Siente el án­
gel y to siente el bruto. El hombre, -c?n¡~nto de senum_1entos y-de ~en­
tidos, siente el amor, primero como 1lus1ón, luego ~orno deseo. Quiero 
decir, y lo diré con inverecunda franqueza, que s1~ el con,:urso ~e la 
materia el amor á que me refiero no es más que sueno enganador, idea 
que se apaga con el último rayo del sol de nuestras efímeras ilusiones. 

Tal vez digáis que estoy por demás metafísico. ¡Qué queréis! Co­
nozco que á vuestra superior cultura no son indiferentes estas su_tilezas; 
y á mi vez os digo que semejantes digresiones me dominan. Pues yo 
también, allá en no lejanos años, tuve juveniles sueños é ilusiones, y, 
por tanto, hube fatat'mente de experimentar desalientos y desazones. 

Por eso, queriendo ahora tomar venganza de aquella otra edad, 
necia á fuer de crédula, os digo, ya sin vacilaciones ni eufemismos: 

En nombre del amor que me inspiráis, dejadme vengar, señora, de­
jadme vengar. 

Respaldada en un margen de este documento de sabor arcáico, leíase 
la palabra vista, que en la clave de la marquesa equivalía á contestada. 

·1 

ANTONIO SAN MAinÍN LóPEZ. 
Autor de la Gavota que acompaña á este número. 

Fot. de F. Amer (Barcelona). 

. ¡ con_ste que la m~rquesa, de corazón generoso y espíritu refracta­
n.lo urdir pretextos, Jamás contestaba una petición si no quería co'm­
p acer al postulante. 

Por la copia, 

ANTONIO ASTORT 

VARIEDADES 

HISTORIA DE UNA PULGA 

(GARllAPATEADA POR ELLA MISMA) 

(Conclusión ). 

Más tarde oí que gritaba el Emperador: Sol­
dados: ese es el sol de Austerlil~, y vi que al es­
cuchar aquella frase se dejaban los hombres 
matar como chinches. 

Ya habían transcurrido algunas horas y em­
pezaba yo á sentir hambre, cuando observ·é que 
se acercaba u_n general á todo el escape de su 
caballo. · 

Quise aprovechar aquel momento para saciar 
mi apetito, y me escurrí hacia adelante, donde _ 
el cutis es más delgado. , 

El general, jadeante, preguntó al Emperador 
si,se lanzaban ya la_s reservas contra el enemigo. 

En esto le emplumé á S. M. I ·.- tal picotazo 
junto á la nuez, que le hice bajar la cabeza con­
tra ·su voluntad. 

El general debió de tomar aquel movimiento 
por una afirmación, y partió á-la carrera. 

En vano fué que el Emperador tratara della­
marlo y que diera órdenes al efecto pateando 
de rábia_ s0.bre los estribos. 

Las órdenes llegaron tarde; las reservas ata­
caron;, se íorzó la posición; el -enemigo fué de- ·. 
rrotado, y _el ejército francés cantó una de sus 
más brillantes victorias. 

Y todo por mí. 
Sin· aquella oportuna picadura, tal vez hubie­

ra sucumbido Francia aquel día. 
Como s~-ve, no fueron· los generales france­

ses, ni fué el genio de Napoleón los que ven­
cieron en aquella jornada memorable; fué una 
pulga, fuí yo quien _obtu_vo _tan inmarcesible 
gloria; pero como en este mund0 no suele ha­
ber justicia, la gloria se la llevó Napoleón. 

·Resentida de ello, quise vengarme; pero, si 
no ando lista, dejo la vida entre las uñas de 
aquel grande hombre. 
~uve que huir á la de caballo y refugiarme 

en un hospital. 
Aquello fué una transición violentamente 

trist¡;; fué bajar del pináculo de la dicha á la 
honda sima de la desgracia. 

Fácil es comprender que no permanece~ía 
mucho tiempo en aquella mansión en donde la 
sangre era enfermiza -Y la carne poco sana. 

En cuanto pude me así á .la pierna de un ga­
leno, que más bien que galeno era un veneno, 
según la rapidez con que m·a'taba. 

En medio día escaso, le vi echar seis infelices 
al cementerio por virtud de sus drogas; po·r lo 
que llegué á temer que su só' o contacto matara. 

Reflexioné. 
El viento del desengaño se había ido llevando, 

una tras otra, todas mis ilusiones. 
Mis ideas habían operado un cambio.radical: 

el cálculo había sucedido á mis sueños de otro 
tiempo y me había hecho positivista. 

Ent0ncfs tom·é una resolución. 
Esperé la h0ra de la visita y me dejé condu­

cir por_ el :galeno al hospital. 
El primero de sus enfermos estaba agonizan­

do, auxiliado por un fraile jerónimo. 
No esperé más: di un salto y abandonando 

al matasanos fui á refugiarme en la cogulla del 
sacerdote. 

Al día siguiente y sin que haya sabido el mo­
tivo, emprendimos S. R. y yo la marcha para 
París, á donde llegamos en pocos días. 

Al trasponer las puertas del convento me 
sentí<henchida de gozo. 

Mi edad era ya avanzada y necesitaba des­
cansq. 

Me establecí en la celda de mi buen jeróni­
mo, y pronto conocí que había dado con la 
compensación de todos mis trabajos. 

Pero hete aquí que un día que salí con mi 
reverendo -á da-r un paseo, naufragué con todas 
mis esperanzas. 

Fµé el caso que S. R. entró eonmigo de visi­
ta en una casa en donde le habían invitado á 
tomar et chocolate. 

La curiosidad me hizo asomar la cabeza para 
reconocer la estancia, cuando de pronto me 

sentí prisionera de unos lindos y afilados dedos. 
Poco después perdí el sentido. 
Al recobrarlo

1 
me hallé en el estado más mi­

serable y en mitad del arroyo. 
No había parte de mi cuerpo que no me do­

liera ni tenía pata que no estuviese fracturada. 
A duras penas pude arrastrarme hasta la casa 

más próxima, que era la de un escribano: lo 
conocí en sus descomunales uñas. 

Allí ... ¡ohl ... allí vi tanto y aprendí tanto, 
que hasta aprendí á escribir. 

Allí fué donde di principio á garrapatear esta 
historia que hoy termino entre los agu-dos dolo­
res que me aquejan, hijos de Ja 'presión de aque­
lla blanca mano y de los no menos graves que 
en mi ánimo causaron las injusticias del escri-
ba, al que nunc_a pude hi,ncar el diente. _ 

Constituye mi lecho mortuorio la oreja de 
un perro dogo .. , ¿cuál será mi tumba? 
. ¡Quién sabe! ... Taj V~ un muladar. 

¡Juicios del destino I 
Ambición, grandezas, gloria ... 
¡¡¡ Humo, ... sók> humol!! 

! 

f 

Compañeras: a·brid los ojos y escarmentad 
~ en mí. 

Por la copia; 
c.¡\\_ 

LIBROS RECIBIDOS 

. Acaba de lleg·a~ á nuestra redacción, la últi­
ma obra de Emilio Zola, titulada VERDAD. 

Et terreno de Los Cuatro Evangelios del 
insigne novelista francés, su ob~a póstuma, la 
que cierra la asombrosa y fecunda labor del de­
fep.sor infatigable de los de~dichados y los humil­
des, es un eco del choque_ violento de pasiones 
que produjo en Francia el famoso proceso Drey­
fus y un reflejo de aquellos sucesos en que el 
gran apóstol de la Justicia sacrificó la paz de sus 
últimos años y arrostró co·n abnegación peli­
gros, menosprecios é injurias· para convertirse 
en campeón de la inocencia perseguida y.en va­
lie1c1te impugnador de la iniquidad y el error 
triunfantes. . 

En. la última obra del( autor de ,los~ Rougón 
Macquart se consuma la evolución en el pro­
cedimiento artístico de Zola, que se inicia en 
los últimos libros de dich_a serie·: su manera de 
novelar aqquiere mayor grandeza, sus persona­
jes se convierten en hermosos símbolos, y en la 
composición y desarrollo de tos asuntos se ad­
vierten aquella clásica simetría, aquel interés 
magistralmente distribuido entre c·ada una de 
las partes de la obra y aquel vigor dramático que 
tanto se admiran en estas últimas y preciosas 
páginas del inmortal novelista. . 

La aparición de esta obra. propiedad de la 
Casa Editorial Máucci, de Barcelona, consti­
tuye un verdadero acontecimiento literario. 

La correcta versión española, ha sido ·hecha 
por el notable literato Eduardo Gómez de Ba­
quero. 

Mosquita Muerta.-Es una muy linda noveli­
ta, original de nuesw¡ colaborador y compañero 
en la' prensa JÚlián 'f"érez Carrasco, escrita con 
soltura y naturalidad y en la que están bien e~ 
tudiados y sostenidos Los caracteres, particular­
mente el de la pr<Úagonista. Va creciendo su 
interés á medida .que se aproxim;i al desenlace 
que, si sorprende por lo inesperado, conv.ence 
por lo lógico. 

Felicitamos cordialmente á dicho señor, de­
.seándole que vea agotada pronto la edición. 

El Rey.- Esbozo de comedia moderna, con­
forqie la titula su autor, nuestro amigo Marcos 
Jesús Bertrán , esta obrita merece ser leída y me­
ditada, pues además de la galanura de su estilo 
entraña una idea, una lección, quizá una con­
secuencia cuya bondad no hemos de discutir, 
por considerarla resultante de la apreciación in­
dividual., El señor Bertrán la califica de pura­
mente imaginativa, sin época determinada ni 
alusión de ninguna especie, pero, á nuestro 
juicio, trae cola ... y larga. 

PENSAMIENTOS 

La perfección es una cumbre muy elevada á 
la que muchos aspiran y muy pocos llegan; la 
perfección se alcanza por medio del sacrificio; 
cuando más seguros estamos de ser perfectos es 
cuando corremos mayor riesgo de caer en el más 
grave error, ó de cometer la mayor torpeza . 

Al oír hablar de alguna cosa extraordinaria, 
sen timos cierto interés en percibirla; es la cu -
riosidad: á veces la cosa que percibimos nos 
hiere tan vivamente que nos hace sentir una 
conmoción y un sobresalto; es el entusiasmo: 
oero á costa de percibir siempre un mismo obje­
to no,s.,familiarizamos con él,_ y se _apodera ~e 
nosotros la indiferencia. Curio~idad, entusia:s­
mo .é indiferencia son el envoltorio de todas 
las ·acciopes humanas. 

La gloria es él plato más caro de todo.el menú 
de la vida. 

JosÉ-ALo~so BOADELLA . 

·PATE EPILATOIRE D.·USSER 
destruye hasta las RaiceselVellodcJ•roslrodelos domas (Barba,Bif!)l• ·. 
ele.), sin ninguu peligro para el cutis. 50 Aílos de Éxito, y 11111 lares de 
testimonios garantizan la' efi ... ac ia de es ta. 11reparacion.(Se.,vend~ en 
caja,, para la barh:1, v f>O f /2caja., -oara e l bigote lii:ero). Para los brrtios 
empléese el PILIVORE, DUSSER, l , RueJ . ..J. Rousseau, PAljlS, 

BELLEZA ·suP.-REMA 
~UVENTUD PERPETUA 

TERSURA, SuAVIDAIJ É HIGIENE :nE LA PIEL 
Se consigue usando los 

POLVOS IMPERIALES 
de PASTA de ALYKNDRAS 

FINOS Y ADHERENTES ,., PERFUME DELICIOSO 
Los mejores qne existen para preservar al rostro de 

la• alteraoiones que produce el frío, el aire y el. aol. 
Lo• preferidos entre las Sra•. del gran mundo. _ 

Depósito Gra¡. en E•paña: 

Dr. PIZÁ, Plaza del Pino, 6 - Bárcelona 
Pts. 2'LO la caja - Por correo certi.fica_do~,'3,pts ... 

CURA _1R_:ADI.CA1.· 

DllliEETES 
POR ,l.:A 

1 MIITIJRf lBTIDIABÉTICA 
Ph.MARTIN DE 5A~LAT 

i.o, resultados obtenidos sobre ·1os numerosos t-nrerfflos tratados durante estOI 
6Jtim0t atios b:in-establecido de una manera indiscutible b eftcaeidad de este 
traUrniento, el único prtscr/to hot por IH en.lntnclir medlultr : 11ermlt1 
o.,en,r una cura detlnltlra, no obstante la supresión total del l'qimen. El 
enfermo puede efectivameoto comer t sa ,oluotad féculas 6 no, en una palabn, 

· Alimentarse segun s1i"Gusto Y_ Apetito. 
8l o,tllculO t~tatioo u lffl• Oa.ArISt FR~NCO 4tport1. fiW.loll 

Ul, MAFITIN,F1lllllClo111td1!~c.,., 97, Roe Lafayette, 97, PARII, 

En Barcelona: Vidal y Ribas; Dr. Andreu; 
V. Ferrer y Compa1iía, y buenas farmacias. -
AGENTES: í.ebrián vComJ'lañía, Puertaferri~a. 18. 

¡ eomerciantes ! 
SI ou'EREIS AUMENTAR VUESTRAS VENTAS 

ANUNCIAD EN 

AI..tBlJm SAI.tÓN, 

La Administración de esta 
reví.ta, garantiza el éxito en· 

la venta de los articulos que 
en la misma se anuncien, 
siempre que sean apropiadoA 
á ella, como Joyería de arte, 
pedreria fina, relojeria &upe­
rior. perfnmeria selecta y toda 
clase de productos de indus­
trias artist icas y de lujo. 

El comer­
ciante que no 
hace publi­
cidad, a han­
dona e\ mer­
cado :i los 
competidores 
suyos que la 

hacen. 

Pida use ta.rifa• y detalles al Administr11-
dor Gerente de la Sección de Publicidad 

J, VRR TS RNGUBRR 
l.. Mayor, 117,119,121 (Gracia) BARCELONA ____ .J 



OBSEQUIO A LOS SUSCRIPTORES DEL 
' ALBUM SALÓN 

CON MOTIVO DE LA ENTRADA DE AÑO 

' ' '-------.... 

·¡ eómerciarttes ! 
Si quet<els aumentar: vuestr-as ventas 

Anuneiad en 

AuBUm SAuóN 
(------------

Al bum Salón •. IR p•imera y m•• impor­
tl\uto ilustración e•p .. :lnla 

en coloree . 
. La c11;lidad y cantidl\d de rns ldctnr, , comti­

tn ye una po,itiva gu .. nth, para el éxit, seguro 
de los !\nuncio• en e,ta ilu•tración pu bli~"doo. 

Album Salón esleiuopnrlamayorpMte 
, de familias ari•tocrática• 

Y de la nobleza, inclu•o la familia Real Eopa­
ñola, lao de los Pre,identes de ca, i ton.as 1 ... 
Repúblicas Hispano-Americanas y en gener .. J 
por toda• la• personas de po,ición de España y 
América. 

Al bum ·Salón se encuentra en todos los 
saloned de lectura de los 

Grande• H ,tt,les, Balneario•, Establecimientos 
veraniegos, Grandes Cafés, Cuoinos, A.teneos, 
Academia•, etc. 

Consiste en una preciosa oleografía, tirada á 22 tintas por la acreditada casa 
Kunstdruck Kaufmann de Berlín, la cual reproduce fielmente en un ·tamaño 
de , o5 por 90 centímetros el grandioso cuadro, original del celebrado artista 

Emilio Sala: 

LA EXPULSIÓN DE LOS JUDÍOS 
laure~do con el primer premio en la Exposición Univ~rsal de Berlín y adqui­

rido por el Gobierno espaiiol. 
Dicho cuadro, de que es facsímil el pequeño grabado anexo á estas líneas, 

figura hoy en el «Mu seo de Arte Moderno» de Madrid, donde causa la admi­
ración de propios y extraños; siendo de inapreciable valor, tanto por su ex­
traordinario mérito artístico, como por lo interesante del asunto, uno de los 
que má~ influencia han ejercido en lus destinos de nuestra Patria. 

El precio de cada oleografía es solo de 

CINCO PESETAS PARA LOS SUSCRIPTORES DEL «ALBUM SALÓ1'» 

comprendidos los portes, á fin de que resulte un verdadero obsequio. 
Los señores que deseen adquirirla deben hacer el pedido á los repartido­

res del ALBUM, pues se ahorrarán las molestias y gastos que supone el envio 
de fondos, y la recibirán en mejor estado si van en los paquetes destinados 

á cada localidad. 
Los mismos repartidores la entregarán á domicilio, mediante el pago de 

las C!NC0 PESETAS. 

APROVECHAR ESTA OCASIÓN QUE NO VOLVERÁ Á PRESENTARSE 

RIBAS Y ESTRADt 

• 
il·lon 

~- - ' ' ~ - -~ 
e11Lz11oe de L(lJe-, 

Exclusivamente á medida. 

CÓMODO - ELEGANTE - SÓLIDO 
Especial para piés delicados 

Jla.mbla. del Oeu.tro, 7, ellt.0 

~- • • B:JlCELONA -_• -~~ en . ... -- -J~ 

En las consultas de loo Médicos, Abogadoa, 
etc., etc., se encuentra el Album Salón par& 
entretener á los clientes que esperl\n turno. 

Puede a•egnrarse, sin exagerar, que Album 
Salón tiene más de 

100,000 le~tortes 

El comerciante que 
mejor domine ol arte 
deanunciar,será 
siom¡ire el que obten· 
drá mayor éxito en 

. Sucaaor" de V. de Jt'A!S 
· Caaa flfflda4a ffl 1800 
Rambla Estudios, 11. Barcelona 
Ooteo, repreaeotantea de lu 

mejore~ marca, del muDdo. 
Piau.o• Beohnetu. 

Pronedor~• de la Real cua 
· Pi&ll08 Bluthner 

.J.AION ~ 
FLUIDO 

· GORG0T sua negocios. 
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La Administración de estl\ revista garantiza el- éxito 8 

la venta de los a_rtlculos q ne en la misma se anuncien siem r~ 
que •~an apropiado• á ella, como Joyerfa de arte Relo·e~i 
inperior, Pecl_rerfa fina, Perfumería selecta, Pianos, Muebl~s / 
UJO, Industr_1as artlst1cas, y toda cla•e do género• superioresª 

propios para las personas de elevada posición. ' 

Pn, .. ,., .. •• kr\tt laptrial11 7111l11 
Plallo• Ru•o• Dlederloh• 
lru lr1a11 llpttitiia Paril llot 

ln1trumeoto1 para buda y or­
questa COD exclualTU de lu 
prlnclpalea fábrlcu, 

lh:elualn de 111 

6 _OtnqRD~ RunINI 
tm tru Pna11 llp11l1i6a Pub {ttl 
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EL ÉXTASIS DE SAN FRANCISCO - Cuadro de JosÉ MARÍA MARQUÉS. 


